L A   P A L A B R A
Jeremías 17, 5-8
Así habla el Señor:

¡Maldito el hombre que confía en el hombre y busca su apoyo en la carne, mientras su corazón se aparta del Señor! El es como un matorral en la estepa que no ve llegar la felicidad; habita en la aridez del desierto, en una tierra salobre e inhóspita. ¡Bendito el hombre que confía en el Señor y en él tiene puesta su confianza! El es como un árbol plantado al borde de las aguas, que extiende sus raíces hacia la corriente; no teme cuando llega el calor y su follaje se mantie-ne frondoso; no se inquieta en un año de sequía y nunca deja de dar fruto.

SALMO: ¡Feliz el que pone en el Señor toda su confianza!

¡Feliz el hombre / que no sigue el consejo de los malvados, 

ni se detiene en el camino de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de los impíos,

sino que se complace en la ley del Señor / y la medita de día y de noche!   

El es como un árbol / plantado al borde de las aguas, / que produce fruto a su debido tiempo, 

y cuyas hojas nunca se marchitan: / todo lo que haga le saldrá bien.  

No sucede así con los malvados: / ellos son como paja que se lleva el viento. 

Porque el Señor cuida el camino de los justos, pero el camino de los malvados termina mal.  

Corint. 15, 12. 16-20

Hermanos:

Si se anuncia que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo algunos de ustedes afirman que los muertos no resucitan? Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, la fe de ustedes es inútil y sus pecados no han sido perdonados. 

En consecuencia, los que murieron con la fe en Cristo han perecido para siempre. Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solamente para esta vida, seríamos los hombres más dignos de lástima. Pero no, Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos.
Lucas 6, 17. 20-26
En aquel tiempo, al bajar con ellos se detuvo en una llanura. Estaban allí muchos de sus discí-pulos y una gran muchedumbre que había llegado de toda la Judea, de Jerusalén y de la re-gión costera de Tiro y Sidón. Entonces Jesús, fijando la mirada en sus discípulos, dijo: 

> «¡Felices ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece!

> ¡Felices ustedes, los que ahora tienen hambre, porque serán saciados! 


> ¡Felices ustedes, los que ahora lloran, porque reirán!

> ¡Felices ustedes, cuando los hombres los odien, los excluyan, los insulten y los proscriban,  

   considerándolos infames a causa del Hijo del hombre!

   ¡Alégrense y llénense de gozo en ese día, porque la recompensa de ustedes será grande en el 
   cielo. De la misma manera los padres de ellos trataban a los profetas!

Pero:  < ¡Ay de ustedes los ricos, porque ya tienen su consuelo

< ¡Ay de ustedes, los que ahora están satisfechos, porque tendrán hambre! 

< ¡Ay de ustedes, los que ahora ríen, porque conocerán la aflicción y las lágrimas!

< ¡Ay de ustedes cuando todos los elogien! ¡De la misma manera los padres de ello     

  trataban a los falsos profetas!» 

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Deut. 26, 4-10          > 1 Rom.: 10, 8-13        > Lc. 4,1-1
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Felices los pobres, 
los pobres de Dios;

felices si saben abrirse al amor;

Felices si buscan la nueva alegría,

la Buena Noticia que el Reino llegó.

Felices los mansos que saben llorar, 

felices si  gustan su debilidad,

felices si saben abrir su impotencia 

al Dios que consuela, al Dios que es Amor.

Felices si viven con sed de justicia

haciendo en la tierra el Reino de Dios.

Felices si tienen

pureza en el alma,

mirada sin sombras, palabras de Paz.
¡Felices ustedes...  Felices...!  ¡Ay de ustedes... Ay, Ay...!
CUARESMA: El próximo miércoles comienza la Sta. Cuaresma. Ese día es un día penitencial  

                      por excelencia. Como el Viernes Santo: día de ayuno y abstinencia.  

Saquémonos la máscara, de las que nos hablaba el Papa Juan Pablo II! (HOJITA, 31-01-‘10)
Entremos en este  tiempo en que, guiados como y con Jesús, por el Espíritu Santo, vayamos al desierto de una verdadera penitencia que tiene como objetivo ponernos a la escucha de la Pala-bra de Dios y así lograr una auténtica conversión.

Sería interesante leer las primeras lecturas de estos próximos días (miércoles - jueves - vier-

                             nes). Parecen “boletines de guerra” y llamados a la conversión:

Miércoles: (Habría que copiarla toda): “Desgarren su corazón y no sus vestiduras, y vuelvan al Se-

                  ñor, su Dios, porque él es bondadoso y compasivo, lento para la ira y rico en fideli-dad, ¡Toquen la trompeta en Sión, prescriban un ayuno, convoquen a una reunión solemne, reú-nan al pueblo, convoquen a la asamblea, congreguen a los ancianos, reúnan a los pequeños y a los niños de pecho!.. Lloren los sacerdotes, los ministros del Señor, y digan: "¡Perdona, Señor, a tu pueblo...! ¿Por qué se ha de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios?".
Jueves: “Hoy pongo delante de ti la vida y la felicidad, la muerte y la desdicha... Elige la vida,  

              y vivirás, con tal que ames al Señor, tu Dios, escuches su voz y le seas fiel”. 
Viernes: “Grita a voz en cuello, no te contengas, alza tu voz como una trompeta: Este es el 

                 ayuno que yo amo: compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin te-cho; cubrir al que veas desnudo y no despreocuparte de tu propia carne. Entonces despuntará tu luz como la aurora...”
>>>>>>000<<<<<<
Estamos en Carnaval. Alguien, no tan familiarizado con la Biblia y nuestra religión, que se en-contrara, por una casualidad, en nuestra Misa, escuchando este Evangelio, podría pensar que se trata de algún chiste de la fecha.

A nosotros mismos nos cuesta creerlo; y, ¡más todavía, practicarlo!
Seguimos con la lectura del Evangelio de San Lucas. Domingo pasado nos quedamos con el lla-mado de Pedro y de sus compañeros: “Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron” Siguen relatos que, en la liturgia, salteamos: Jesús siguió anunciando el Evangelio, hizo algunas curaciones, hubo también discusiones y llamados... 
En esos días, Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en oración con Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos, a los que dio el nombre de Apóstoles... Al bajar con ellos se detuvo en una llanura. Estaban allí muchos de sus discípulos y una gran muchedumbre que había llegado de toda la Judea, de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, para escucharlo y hacerse curar de sus enfermedades. Los que estaban atormen-tados por espíritus impuros quedaban curados; y toda la gente quería tocarlo, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos. Entonces Jesús, fijando la mirada en sus discípulos, dijo: «¡Felices ustedes, los pobres, porque...!  <> ¡Ay de ustedes los ricos, porque...!
Dentro de cada hombre, en lo más profundo de nuestro ser, está el deseo, el ansia, la búsqueda  

de felicidad. Aunque inconscientemente,  todos la buscamos. Es por ese motivo que esta ma-
ñana nos levantamos, dejamos muchas cosas y concurrimos aquí.
También, por este motivo, tantos otros se quedaron en casa; otros, todavía, habrán salido por los caminos para asaltar a quienes encuentren un poco desprevenidos... Otros... y otros....
¿Por qué tantas variedades encontradas? Entonces debemos preguntamos, sin más: “¿Qué es la felicidad? ¿Dónde y cómo se la puede encontrar?
¿Estaba muy equivocado el “Predicador”?  (Eclesiastés) Él,  con su pesimismo, parece no en- contrarla. Nos da pistas, pero todo termina en “vanidad”, nada más que humo: “¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad! Una generación se va y la otra viene. El sol sale y se pone, El viento va hacia el sur y gira hacia el norte; va dando vueltas y vueltas.Todos los ríos van al mar y el mar nunca se llena; El que ama el dinero no se sacia jamás, y al que ama la opulencia no le bastan sus ganancias. También esto es vanidad. Acuérdate de tu Creador en los días de tu juven-tud, teme al Señor y observa sus mandamientos, porque esto es todo para el hombre”.
¿O debemos dar la razón a los impíos? (Sab.2): "Breve y triste es nuestra vida, no hay remedio  cuando el hombre llega a su fin. El tiempo de nuestra vida es una sombra fugaz y nuestro fin no puede ser retrasado. Vengan, entonces, y disfrutemos de los bienes presentes, gocemos de las criaturas con el ardor de la juventud. ¡Embriaguémonos con vinos exquisitos y perfumes, que no se nos escape ninguna flor primaveral, que ninguno de nosotros falte a nuestra orgía!” 
La respuesta: Responder, sería pedir y dar una respuesta a todo el Evangelio. Las Bienaven-

                          turanzas son la “Carta Magna” de Jesús. Él la va explicando con su palabra y con su vida a lo largo de los tres años de vida pública. Y hoy lo sigue haciendo con su Iglesia. 

Las entenderemos comenzando a vivirla y escuchando al “Maestro” quien nos habla, también hoy, por su Iglesia, por su Palabra, la vida de los santos y en nuestra conciencia... 

Comenzamos ya y, en particular, desde el próximo miércoles, haciendo de nuestros ambientes, verdaderos “Desiertos”: lugares y climas de silencio; vida de austeridad y penitencia, enlazando “vínculos de comunión”, con cuantos nos rodean: en casa, en el trabajo, en la Iglesia, en el ba-rrio... ¡Qué ningún “pobre” pase cerca nuestro, sin oler el perfume de Cristo, “Porque nosotros somos la fragancia de Cristo al servicio de Dios, tanto entre los que se salvan, como entre los que se pierden: (2 Co.2,15). Y llegaremos a la Pascua siendo nuevas criaturas, tanto que, “con el rostro descubierto”, limpio de tantos otros reboques, “reflejamos, como en un espejo, la gloria del Señor, y somos transfigurados a su propia imagen con un esplendor cada vez más glorioso, por la acción del Señor, que es Espíritu”. (2 Co. 3,18)
	Año Sacerdotal:         ¡Felices ustedes! 
“El seguimiento de Jesucristo significa que nosotros tenemos y podemos emprender un camino directo contra la fuerza de gravedad natural, contra la fuerza de gravedad del egoísmo, de la búsqueda de lo material y de la máxima satisfacción del placer, que se confunde con la fortuna. 
El seguimiento es un camino a través de las aguas agitadas y tempestuosas y nosotros lo podemos recorrer sólo si nos encontramos en el campo gravitacional del amor a Jesucristo, con la mirada dirigida a él y sostenidos por la nueva fuerza de gravedad de la gracia. Ésta nos hace posible el camino hacia la verdad y hacia Dios, que nosotros con nuestras fuerzas no podríamos recorrer”.                            

                                                                                          (Card. Joseph Ratzinger)









